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EPISODIOS 

cobarde tiranía fiara á cegadoras armas de soldados fieles 
convertidos en actos de disciplina homicida, en que enrai­
zara el viejo poder por un tercio de siglo, en que llegó á 
regarse su madre patria con la sangt'e ele los más fieles 
entre sus colaboradores, con la del Grtneral García de la 
Cadena y otros que hubieran sido de su gran temple en el 
camino de la libertad· de la patria, y hoy cuyo eco encar­
nado en aquella sangre sobreviviense, resuena en acento 
que repite: "abajo ya, tirano,'' 

Llora al salir de tu patria á buscarte la paz en "tie­
rra extraña,'' Volverás, á morir en México, porque él no 
es ingrato; y en el recuerdo de tus primeras glorias sabrá 
olvidar tus errores contra la ley suprema que juraste guar­
dar y fué trocada por ambición de mando; que han provo­
cado poner á prueba ante la faz del mundo en soberanía, 
contra la fuerza; y .demostrar su patriotismo con valor 
espartano: centenares de hijos mexicanos, dando la vida 
en los campos de guerra, para que mire (el mundo) á la 
vez, que la grandeza de sentimientos nobles de los mexi­
canos, y no un miedo de esclavos agobiados, era el moti­
vo porque soportaba el peso del g[gantesco yugo que la 
ambición pervertida por favoritos hábiles le había impues­
to; y qur. hoy sacude mostrando su valor y su fuerza ante 
el mundo por tercera vez como ha de verse mañana, en la 
Ciudad de Juárez al entregar la espada manchada con 
sangre de indios yaquis. 

Mientras se contesta por los hechos sucesivos nuestra 
interpelación, Jo que impulsados esperamos, haremos al­
gunas reminiscencias que nos sugiere el sentimiento como 
un angel por las muertes de inermes viejos hombres y 
y adolescentes que allí el maldito mauser, en manos de 
forzado ejército acalorado hizo en Cerrri Prieto en 11 de 
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Diciembre de 1910, cuando cien liberales mal armados 
(porque muchos, sus armas no dieron fuego, ó traían de 5 
á 10 cartuchos que acabaron luego) hicieron frente á un 
ejército para demostrar su valor, el amor á su_ ba~dera, 
arrojándose á cortarle el paso, porque ya se sabia la mten­
ción destructora contra los pueblos levantados á que se in­
tentaba aterrorizar para reprimir su actitud revoluciona­
ria puesta en movimiento bajo el principio de un plan po­
iítico cuya base es "No ·Reelección ó Sufragio Efectivo." 
-Diciembre 22 de 1910. -La voz de un pueblo. E. O. 

Con datos positivos, de un testigo veraz é idóneo, se 
forma en concreto para su propia opinión, la respuesta del 
General Navarro al llamar su atención sobre la ejecución 
de las vidas de vecinos inculpables: sin alterar en el fondo 
la verdad, dijo á un repórter extranjero: "Soy soklado ha­
ce cincuenta años; yo no tengo culpa en estos actos; cum­
plo las órdenes del Genera I Díaz; doy garantías á los lea­
les á su gobierno; y nada puedo asegurar en la guerra con­
tra las desgracias en los pueblos donde se encuentren re- · 
beldes que me es necesario perseguir con las armas, sos­
teniendo la permanencia del gobierno actual." ...... 

Hasta el pié de las montañas: el viento frío, como el 
gemido de la naturaleza al chocar contra las mudas peñas, 
nos trae misterioso nacido del sentimiento humano, el 
triste lamento desprendido del campo, de 22 cadáveres 
yertos que yacían en el suelo de Cerro Prieto y al pié de 
la cerca de un corral en la derruida casa de la viuda Doña 
Silveria Márquez de Corona, donde los ejecutores ele aquel 
cuadro inocente de indefensos y pacíficos vecinos, en su 
mayor número honrados jornaleros desde sus tiernos años 
sin mancilla alguna, apagaron con sus vidas el furor des­
bordado de soldados del General Juan J. Navarro, quizá 
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~~~ :mb 'sogú ::,;i.10:¡TlJ ap sa:¡ua;ia¡opti sop f. !so~m 08 ap souTlJJ 
el olvido y el amparo á süs hijos. y solo se le estima sobe- -un sa.I:¡ .1od opTlzaqTl;iua TlJpua;isTl sopt:p¡os soAt:Jq sn:¡ ap 
rano para respetar las instituciones de las sociedades hu, S!?UI,m sTl¡ .1od op1isBd odn.1'.a un 'tlJJ'.jBd ns ap o¡ap ¡ap sB:¡ 
manas, y para morir á millares por la libertad de la pa. -.1and sTl¡ sBpa!qB uo.1t:.quo;iua anb ua a.1qwaJJ!Q ap Zl BlP 
tria, para constituir sus Magistrados y Jefes por cuyo ¡ap tlUtllJBUI BI ua Bq¡t: ¡ap zn¡ t:¡ owo;i sa:¡ua;iou! ut::¡ 'sou 
amor de patriotismo en prueba ofertan su vida en las ba- .¡:JaA so;iypBd zz ap t:pJA t:¡ o:¡aJ.Id o.1.1ao ua uo.1B:¡.IoJ anb 
tallas disputando el puesto peligroso, y desafía la tumba omiw.1a:¡xa f. u9!;i1mJp.1oqnsuJ ap SB.IaJJ'lJ0UI SBgt:zt:q st:¡ 
alegando la importante conservación de su General. El ap ·.1o.1,¡;¡:¡ ¡t: opuaf.nq '.m'.aoq ¡ap sO')J.IJso.1d 009 y J:oq uB2 
perdón es de competencia directa y á veces exclusiva del •!Jqtl orBUITl.I ap sBgBqt:;i sBq;inw "S'l?Jsnwt:.1t:qQ,, ap B.I.IaJS 
ofendido, y los pueblos esperaban el castigo del General 111 ap ¡B:¡uaJ.I0 sJ!d ¡a ua 'o¡qand o.l'.¡sanu ap a:¡uap!JJQ ¡B 
Navarro; idea que vivió también en el corazón del infati- A ~sodwaJ+ sns ap aq;iou Bun ua t:qt:.zo Bapnr ap s9sar anb 
gable luchador Pascual Orozco hijo y sus compañeros que ua unanbu owo;i t:uJ¡o;i Tl! ap \:)fd ¡u '¡tuauan .1ogas,, 
velaron valientes, y se batieron muchas veces por los de- :sauop 
rechos y la vida de estas comarcas de Cerro Prieto á C. -mnw f. st:UI.Itl ap sost:;isa 'sa1t:.1aqJ¡ so:¡uapsop ap souaw 
Guerrero con un puñado de hombres, perdiendo ciento diez Úo;i "'o;iuu¡od ap oro,, ¡a ua o;izo.1O ¡unJStld ap odwt:;i ¡ap 
vidas en el corto tramo de Cerro Prieto á Pedernales, don-1 so.1:¡a111 ¡pÍI sop . y 'STlUI.Itl sa.z:¡ su¡ ap sopep¡os so:¡uaJUJnb 
de la federación dejó sus tumbas cuyos cráneos de (los ca-l f!lll uo;i sa¡eu.zapad ua opt:dw11;iu O.I.ItlA u N 11~.zauan IV 
dáveres allí levantados) dirán más tarde el número deba- :souJUI.IsJ'l so:¡sa ua a¡qpnpTl.1:¡ oso.10¡ 
jas cierto que solo allí tuvieren, señalándolo nada más con -op f. a:¡uu.1ad~asap o;ia un sa;iaA st:un2¡u uo.IUUIJ0J 'so:¡da;i 
el número catorce en parte oficial publicado en un perió- -uo;i sa:¡ue'.at:AUJ'¡Sa soq;in111 S0.I+0 a.1:¡ua '.10.I.Ia:¡ ap sU.In:¡a2 
dico semioficial. Los mártires de Cerro Prieto con la voz -uo;i susn¡uo;i !!111 a.1:¡ua sauo!Jtl.IapJsuo;i suµq111os Sll'J 
de conciencia pública reclaman el castigo del General Na- · ·.1o¡op ¡ap oq;ia¡ ¡a ua tlpu.qsod 
varro por sus asesinatos, porque sifué para ello manda- a.1pllU1 t:U.rn!'.J ll[ ap sozU.Iq so¡ ap '.1uíloq ap[Júlnl{ ¡ap so¡op 
do, es el instrumento mortífero que debería destruirse pa- -uy;iuu.I.Itl 'sorJq so¡ ap t:pJA 'll! 9:¡adsa.1 as ou 0+::J!.ld o.I.Ia::) 
ra expiación y escarmienw, nunca jamás por venganza; sí, ua anb ll!JJ+OU 'll! 9Jíl.1ns opu'tlnJ 'S0lJJU ap P11'.l!'l-InUI Y oíl 
por reparación del orden moral ofendido con graves ul- -uq8 .18 :¡sa.1d tl.md so;iu¡¡.1.1llq so¡ opu'll¡qod sa:¡uo111 so¡ Y uo.1 
trajes. _ _ . . .¡¡J;nq S'll!!!UillJ s'll¡ '.10.1.1a+ .Itlsnw 'tl.md S0[.l'llUIZa!p sa:¡ua2 
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_Este relato_ en proyecto y_ apuntes en rustico m~orme -msu! ap so¡qand so¡ llJ'.¡U0J 8u2Jsuo;i t:.ia anb ap ª!;iadsa 
cont1~nen la ve1dad despi:en~1da de los hechos, y la ex- , d som;iaA ap um;in;ia[a 'tlso.1qUiostl ¡¡rr 
pres10n del profundo 8entim1ento popular. tll uo;i so;iypll • , · · . i a 

A la autoridad tocaba resol ver con la ley lo que pro- 0161 P 
cediera en justicia, pues no es el sentimiento, µor grande a.1qwaJJ!Q ap a;iuo ua º+ª\.Id o.1.1ao ap 'll!lll'.l'llq !8112!sap 'll! 
que sea, la regla legal para aplicar la pena. _ ua sop\.lal[ sop f.. so'¡.Ian111 sopllp¡os a:¡a!s f. B'.lll!::JJ'.l ap llfllq 
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DE LA REVOLUCIÓN. 

Yucatán, me decía: ''Los yaquis y los mayas son ''bra­
vos," pero estos serranos no tienen nombre en tratándose 
de combatir. 

Insertamos á continuación la descripción de la batalla 
en Cerro Prieto, escrita por el Sr. Emiliano Ordoñez, en 
un estilo peculiar que no queremos alterar nosotros para 
que resalte más la sencillez y melancolía conque narra el 
Sr. Ordoñez los sangrientos hechos ocurridos casi en pre­
sencia del referido señor, vecino di los Ranchos de Santia­
go, cerca de Cerro Prieto. 

LA HECATOMBE DE CERRO PRIETO. 

"En el año de 1910, "que la voz pública acusa haber te­
nido lugar el fraude electoral para la continuación del Go­
bierno del Gral. Porfirio Díaz á que se había declarado una 
oposisión política para restablecer el régimen Constitucio­
nal democrático, la persecución decidida contra el inicia­
dor del Süfragio Libre y contra sus colaboradores, dió por 
resultado los principios de una revolución basada en el 
plan político escrito en San Luis Potosí y firmado por su 
autor el Sr. Francisco I. Madero. 

Los primeros pasos de sangrienta lucha tuvieron lu­
gar en Puebla, en \a casa de Aquiles Cerdán, en 18 de No­
viembre de aquel año, dos días antes de la fecha señalada 
para la declaración del movimiento revolucionario. 

El autor de este relato, en rústico estilo, quiere re­
ferirse en primer lugar á los sucesos habidos en Cerro 
Prieto ejecutando á 22 vecinos no culpables, de aquel pue­
blo, por los soldados del Gral. Juan J. Navarro; y por eso 
no refiere aquí los acontecimientos de armas en Pederna­
les, Ciudad Guerrero, Ciénega y Malpaso de que tuvo co­
nocimiento y hace reserva incluirlos en otra edición que 
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